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Recolecoión 
PrtiMt ^ r i VÍM«, moderno sistemn' 

- BMibii N«él y óirot siatrmM para tt* 
»l*¿oáV¿Ai¿fril«r»Éf, ¿itiádores y demái 
«¿•«réi.nebbiiárloti k\ viniuQltor.—Dis-
grMadorai de punizo (6 fanegas por lio» 

rá venJiiul«r¿ podí,' etc.—AmdM do 
vertedera. — Espino artificial. — Palw, 
azada*, legones, todo acero.—CarretilTas 
y wag(>notas. 

INSTALACIÓN DE RIE60S 
C. Piraz Lurte.—Plaza d« Üastelliui, 1'̂  

CLÍNICA MÉDICO QUIRÚRGICA 
A CARM DEL 

LICDO. JUAN J. OLIVA, 
aitIgiM ahiama hrttra* M Hsspltal 

te Sa« Garla* tfs Madrid. 

C$nsu/fad» Enftrm9<ht/es ée Mt^res 
y «I» hs c^ 

fiim K amiu DE ii ksi, GIIAT» L«S SAUBOS 

VB nuevo Arseiial. 
P«r f I «orr** de Filipinm h«mo« 

r«ci,bi(̂ o •! •igaitato ree^rts que 
n9i «^rif î n «migu y 4u« con gtut* 

«fia MM liffio (i*l vapor y d«l 
tslAf r«fo; liM«uesios más iioportán-
tw «Dvéj«««¿ «1 dU feÍKUÍ«nt« de 
haber naeido. 

EltrátMdáid* pas^ntr* China y 
•I Jnpón hi2o Um«r jlbr un moroeo-
t» qu* Ing potencial oeeidentHlea 
tomttsen pkvt» eh Va 'luebá;'tHauna» 
pnrti p'oívor un límite Í' la ambición 
de ¡08^ JAponoaes y preseryár de au 
«odicJH lob territorios que poseen 
en la vecindad de aquel imperio, y 
las otras, guiadi^s por mefitis baa-
tardos, para retener •ntre sus ga
rras algún gilón quería€onti«nda 
pudiera dejar en ellas. 

Han pasado nada ro&« que dos 
meses, y ya nadie en Eapafia se 
aiüeí'da de los temores eoneebidos 

entonces, y hemos olvidado que k 
pocii.1 luíllas de Formosa se micuan-
tran nueíitras islas Jb'ilipinas, puos 
los sucesos de Cuba borraron de 
nueiitra memoria inteíoses al paro-
car menos amenazados. 

Se ha dado al olvido qoe nuestro 
ejército es eücaso en evtos territo-
fímjfttnmwwIra «»róiut-aobre todo 
nf oeaita aumentar»e aqui para man
tener las comunicaciuNes entre la 
multitud do islas del arehiplilago, 
para castigar las piraterías de los 
moros, para sostener nuestra re
presentación y nuestra bandera en 
eitos mares, y para hacerla resp-i-
tar de ios vecinos, aun cuando ellos, 
cebados por el orgullo de recientes 
victüriHS, ensayaran buscar el mw-
dio de inmiscuirse bajo cualquier 
preterto en los paises que uos per-
teneeeu, oomo le intentó ne ha mu
chos allos otra poderosa nación eu
ropea. 

Y DO solo todo esto se ha dado ya 
al olvido, sino que durante muchos 
aHos nadie ha dicho á la nación 
qiie nuestra marina en este pAis B* 
esejiisisima para las atenciones que 
tiéné que eubrir, que no hay on to
do Filipinas un solo punto en que 
nuestros buques puedan abrigarse 
quedando á eubisirto de ua ataque 
de fuerzas suporiores, que no hay 
un puvrto .seguro en que piaedan 
repostarse con prontitud y á cu» 
blerto dé los baguios y tomporales 
taa frecueutds en estos mares, pues 
ni en Cavite pueden estar fondea
dos en esa é^oca sin gran peligro; 
y por último, muy corto número de 
españoíei sabe que aquellos necesi
tan ir anualmente á Hong kong ¿ 
venñcar g audes reparaoionos ó á 
ÜMipinr siw fondo», operación indis-
po:;!iab!e pura evitttr un̂ i lApida 
destrucción, dando así á los ¡u'sena-
les y varaderos de aquella colonia, 
no solo sumas muy rospaiables de 
dinero, sino el medio de que en un 
momento dado puedan impedir la 
salida de uno ó dos de nuestros ma
yores buques, cuando más necesa 
ríos sean sus servicios. 

Un general do la Armad;», cuya 
memoria es respetada «n la Marina 
por su pericia y actividad, el señor 
Antuquera, comprondiendo lo nece
sario qu6 era uu arsenal que reu
niera las mejores coi.diciones posi
bles, puesto que de él se carecía, 
reeorrió diversos puntos, y al ñn 
halló A müjptf:tk distancia de UA-
nila una liermos». bahia, la de Su-
bic, extensa, perfeetAmente abri
gada, fAcilmente defendible, y po
diendo comuniCHi-se por mar y tie 
rra con la capiUil. 

Levantáronse planos, hleiirense 
estudios, la idea pareció buena y 
empezaron á consignarse en los 
presupuestos diversas cantidades 
para la fundación del ostableci-
miento, dando principio á los traba
jos. 

Pero á poco desaparecieron los 
niAs ardientes paitidnrios del pro
yecto, los generales Antequera y 
Montero; las eeonomias se impusie
ron, y al tn quedaron reducidas las 
sumas consignadas para erear un 
establecimiento de tal Índole i\ 
¡quince mil pesos anuales! olvidán
dose por todos, gübernantf>8 y go
bernados, la a!isoluta necesidad de 
llevarle á cabo, y que el dinero que 
se gastas* seria reproductivo, pues 
pos «horruria la onerosa eoutribu-
ción quft según hemos diclio paga
mos eada alio, para conservar y re
parar nuestra escuadra. 

FetizmentOi la g-uerra chinoja-
ponesa l|izo fl)ar de nuevo la aten
ción del <3obierno en estas posesio
nes y tiomprendiendo que si squl 
ha de seguirenhiesta siempre nues
tra bandera. e« nocesario poseer 
los medios necoiarids para que sea 
respetada, acordó hncer todos los 
sacrificios indispensables para quo 
eu un breve plazo quede el puerto 
de Subic defendido, y nuestros bu
ques resguardados en él, para que 
en los talleres que se levanten, y 
de los que ya existen algULO.s, pue
dan hacer las reparaciones que ne
cesiten, para que en el dique que 
se va &, instalar puedan limpiarse 
y carenarse, para que en sus depó 

sitos puedan proveerse del carbón 
necesario; en una palabra, para 
que la Marina pueda alli mismo te
ner lo preciso para construir nue
vos buques, y para repar.ir y pro-
vistar todos los quo prestan servi
cio on estas lejanas posesiones. 

Cualquier gobierno quO hubiera 
llevado A cabo tales propósitos se
ria merecedor do la gratitud de la 
nación; pero mucho m&ala..^el ac
tual, pues rodeado de inmensas di
ficultades, teniendo que atender á 
la guerra de Cuba y luchar con la 
situación económica por que atra
viesa la nación, ha tenido el patrio
tismo suñciente pira no olvidar 
que en Occeania paseemos inmeh-
sos territorios, y que para conser
varlos era necesario hacer un es
fuerzo viril. 

Podrá el general Beránger ser 
discutido como político, podrán ser 
puestos on tela de juicio sus actos 
como ministro, pero el dia que ón 
aquel hermoso Arsenal nacido de 
las ondas del mar, como Venus de 
su espuma, se repare el primer bu
que ó se enlace al agua el primar 
casco, España tendrá quo decir:^-
¡Ilonor al general Beránger, que 
supo con su energía dotar á Filipi
nas de un Arsenal! ¡Honor al G{0< 
bierno conservador que, midiendo 
con profunda mirada el porvenir, 
comprendió la necesidad de llevar 
á cabo tal empresa, creando durah-
te la paz los medios necesarios pa
ra defender estas islas en caso de 
guerra! 

Aun cuando carecieran de otros 
titelos, merecedores son de la grati
tud nacional los señores Cánovas, 
Beránger y Castellanos, asi como 
el contralmirante D. Vicente Car
los Roca que hoy manda este apos
tadero, y que, comprendiendo la 
magnitud y trascendencia del pro
yecto, secunda admirablemente los 
propósitos del Gobierno. 

Ahora, lo necesario, es que este 
no desmaye, que no volvamos á 
entrar do nuevo en un periodo de 
atonía, que ¡as obras se lleven á 
cabo con rapidez, y que después de 

hiiber hecho sacrificios de tKascon-
deucia, no venga un nuevo ^gobier
no ó un nuevo ministro á dejar im
productivas las grandes cantidades 
que allí so han empezado á gastar. 

A mandar aqu^l naciente Arso 
nal hu ido hace potó 'tiempo un 
nuevo gefh de la Marina, elliustra-
do capitán de fragata D. Diaia8.Re-
galado, joven aún, y por tanto do
tado de la actividad y energía ne-
'cesarÍárp''ín^"liW»r''̂ «»«4'ft#.pmpón^^^^ 
sitos del Gobierno se traduzcan 
pronto en hechos, y es de suponer 
que, dadas aquellas circunstancias, 
asi como las de idoneidad que na
die puedo negarle, al cumplir el 
tiempo reglamentario de sU destino 
pueda con orgullo decir al que le 
suceda:—El Gobierno de S. M. qui
so que aqui, en dotado nada habia 
aún, más quo la demarcación de 
una dársena y algunos edificios, se 
hiciera un Arsenal: yo hago á us
ted entrega de éste, con sus tallo-
res instalados y funcionando, con 
su dique en el cual pued« eñti'At' ya 
cualquier buque, con sus almacenes 
provistj)8 de lo necesario para el 
repuesto . de aquellos, sus polvori
nes, sus depósitos do cî rbón ote, en 
una pal«bra, bago á V. eíntrega de 
un Arsenal eapaz y suficiente para 
las atenoioneii de nuesiJra escua
dra.»" '••. -"' •' -'• •• •'"••••• ' 

Si tal sucede , Espaft:^ 'y l a mari 
na e s tarán «áe díti'd«^ etilibr'a'büena, 
y no se nos podrá tachar" de%ct'ttla-
dóréá al pedir q u e que¿<í |>erpetua-
da en aquel recinto ¡a memoria del 
general Beránger, y de cuantos le 
hayan secundado en sus levantados 
propósitos.» 

[De La Occeania Española da MaiíiV»] 

Microscópicas. 
LA INUNDACIÓN 

No podía faltar. 
Que se adelantase algo ó se retriviast 

un poco, había de venir, <(omo vip9 pa" 
ra Consuegr-t y Almería, como yipo des
pués para VillaoaUas, oomo ha yisnido 
ahora para Corral de Atmogaef. 

Cuando llega el mes d« Septiembre y 
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vara por la macha facilidad que poseía Alicia para l*̂  
raúsiaa, hizo el «osayo da seguir las instrnvcíanes A 
qua pudieran dar lugar sus coiif«ronoias; porqnelacon-
varsacíóu es una cscuelu mucho mejor de lo que plan 
saU geusrdlmnnta los padres é ícstilutores. Hubo un 
tiempo an que solo se conocía la enseñanza ora!, y no 
qoeda duda de que los atenienses se instrnian mAs 
oyendo A Aristóteles, que nosotros leyéndole. Qué de-
lidoaa renovación de ¡a Academia presentaban el ñ-
Idsofo roUAntlco y su linda discípuU, bajo lo* bos 
quaeillM y loe pórtleos campestres de la casita! El 
prim#ro, con el Isngusvje de un sabio de les tiempos 
primitivos, que hubiera tenido po»" oyenta un joven 
salvAJa, «ntandido y afable, hablaba de las estrellas 
y '.!• su esrso, da los animales, de la» plantas, da los 
ionumarables hijos da la uaturoleza, de la bondad 
y del poder de Dios, da ¡u histeria música y espiritual 
dal hombre. 

BttteanUdo Maltravars, d« la docilidad, de la aten 
oMft do su dlscipals, pasé, por último, da las leyen
das á la poésia. La repatla los pasajes mas sencillo* 
da sUs poetas favoiitos; componía tarsos adaptados A 
su iotatif eveia, y esto* aran los que olla preferia 
siempre, lo* que retenia en la memoria um mas faci
lidad. Jamás hubo on poeta joven inspirado con tan
ta gracia; fama* este mundo tan poco armonioso, *e 
presenté ma* complaciente A lea ilnsiones tierna* 
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CAPITULO VI 

I eer y escribir uo son los únicos elomentos da 
la eduoacíén; de coniílgaieDte la bella Alicia, 

junque sus progresos e» estos conocimientos funda-
mentales fuesen bastante lentos, se anticipé A sus re
sultados mas ímportaotM, A buneñcío del trato y de 
los consejos de Ernesto. Puede decirse que alia apren
dió por intoioiéD, métoda muy seguro para aprender 
cualquiera ciencia. Es evidende que la llnnra y deli-
cadasH de un < aráoter amable, y la elegancia de los 
modales tienen algo de contagioso. Alentado Maltra-

todas sns empresas, no podía ndinirarso bastante de 
los rápidos progresos qua hacia su discipula. En muy 
poco tiempo la ensenó A tocar do memoria en el piano, 
y observó que sus manos habinn perdido el color y 
la aspereza que le» hicieron tomar sus ocupaciones 
groseras eu casa Je su padro, echando A perder sus 
formas delicadas. Se ocupaba do aquellas manos pre
ciosas algo más de lo que debí i; y las agitaba por el 
teclado del piano caanda ella& podiun con la mayor 
facilidad y desembarazo seguir BU marcha sin la aya-
da de él. '̂  

Al ti. rapo de establuccrAe en la casita de campo, 
recibió la criada anciana la orden de que proveyera 
A Alicia dt« vestidos aseados y cor.veaientes; y abara 
que había sido udmttidu en la sociedad del s«fton(o, 
sin eisper<«r la vieja bruja nuevas órdéneg, determinó 
por sí comprar paia la miicTuteha bonita otro* vestí • 
dos que, aunque también sencillos, fuesen de talas 
menos groseras y de oíAs elegante hechura. El t>íreoio-
so pelo de Alicia fae compartido y arreglado 4n bri» 
liantes rizos; la felicidad, la salad estendiau Úhbs co
lores vivo* y fresquísimos sobre el suave outl* da su* 
mejilltf*, entreabrían con seductora sóhÍ!l*A kus la
bio* parparlo os, qae uo cerrAndoso eii.teram*il*ite ja» 
mis , dejaban ver sus perfectos y blánctíé diente*. La 
tristeza habia huido de su semblante, pOrquei ya no *• 
veía desterrada de la presencie, de Ernetté. 


